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			Rosa Barocio (1949-2021)	

			Introducción

			Si hubiera sabido que iba a ser tan divertido escribir este libro, lo habría comenzado antes. Una vez que dejamos de tratar de impresionar a otros y nos concentramos en compartir lo que sabemos por experiencia propia, la tarea se vuelve no solo más fácil sino entretenida.

			Tenía diez años como maestra cuando me di cuenta de que durante todo ese tiempo había estado tratando de “homogeneizar” a mis alumnos, o sea, quería que todos fueran iguales: simpáticos y divertidos, y además obedientes y bien portados. Pensaba que todos aprendían de la misma manera y que tan solo era cuestión de educarlos para que se conformaran al modelo mental que yo tenía de ellos.

			Afortunadamente entré en contacto con las enseñanzas del doctor Rudolf Steiner que me abrieron una nueva perspectiva para conocer tanto las similitudes como las diferencias entre los seres humanos para así desarrollar una verdadera empatía. Esta palabra, tan de moda en la psicología actual, se ha convertido en un vocablo de uso diario. “Empatía, ponerse uno en los zapatos del otro”. Muy bien, ¿pero cómo lo hacemos? A veces pensamos que somos “empáticos” cuando en realidad, escuchamos al otro pensando que solo es cuestión de tiempo para convencerlo de que sea o piense como nosotros.

			Y ¿cuántas veces no hacemos esto con nuestros hijos o nuestros alumnos? Queremos que se amolden a nuestra manera de ser. Si soy sociable y platicadora, quiero que ellos sean cascabelitos sociales; si soy intelectual o introvertida, quiero que sean estudiosos y callados. Pero nos damos cuenta de que no nos lo permiten. Pelean, patean y algunos nos dicen claramente: “¡Yo no soy como tú, mamá!”. Y, gracias a Dios, los niños de hoy tienen una fuerza y una claridad para defenderse que nos sorprende. ¿Podríamos imaginar lo aburrido que sería el mundo si todos se tuvieran que conformar con nuestras preferencias personales?

			Mientras no tengamos una idea más clara de las diferencias básicas que existen entre los seres humanos, ¿cómo podemos apreciar y verdaderamente respetar a los demás? ¿Cómo podemos permitir que el otro sea como es, sin querer transformarlo a nuestra propia conveniencia? ¿Cómo puedo aceptarme a mí mismo si no me conozco? ¿Cuáles de mis cualidades quiero desarrollar y cuáles deseo cambiar o transformar?

			Si estás interesado en tu crecimiento personal, el conocimiento de los temperamentos puede ser una primera puerta para empezar a contestar estas preguntas que nos acompañan toda la vida. Nos puede ayudar a comprender a la pareja, a los hijos y las amistades. A entender por qué las relaciones son tan complejas: a veces las diferencias nos unen, por ello observamos parejas de las que decimos: “pero si son opuestos”, y a veces nos separan, “es muy rara, no la entiendo”.

			El conocimiento de los temperamentos nos facilita la observación de aquello que compartimos y de aquello que nos distingue de otros. Nos abre las puertas para irnos acercando a lo que es el amor incondicional. Ese amor que es consciente, y que como bien dice Red Hawk en su libro Self Observation, tiene límites. Límites naturalmente impuestos por un amor basado en el respeto mutuo, la aceptación, la tolerancia y la compasión. Disciplina con amor tu temperamento se reﬁere a honrar los límites de cada persona para cultivar relaciones sanas que perduran. Lazos de amor que reconocen la individualidad, respetan las diferencias y se enriquecen a través de una comunicación abierta.

			Por medio de este libro pretendo ofrecerte este medio divertido pero profundo de crecimiento interior. Te invito a dejar atrás el camino viejo y desgastado de desarrollo personal que se apoya en el dolor y el sufrimiento, para transitar por el de la aventura y la creatividad. Apóyate en la alegría, el entusiasmo y el sentido del humor, que es como la levadura que aligera el pan de la vida. Sin sentido del humor, esta se vuelve pesada y tediosa. Si se observa con cierta distancia, encontrarás el hilo divertido que une los pequeños sucesos de la vida diaria. Por ello incluyo anécdotas que te harán sonreír y ejemplos de situaciones que para todos tienen un sabor familiar.

			En el capítulo “El trabajo interno de las emociones” te ofrezco, como apoyo adicional, distintas aﬁrmaciones que te pueden ayudar a cambiar tus creencias equivocadas. Una aﬁrmación es una frase que nos ayuda a enfocarnos en nuestro valor y nuestras capacidades. Son frases positivas que ayudan a desarraigar pensamientos negativos que aparecen en nuestra conciencia y que muchas veces no recordamos ni de dónde vinieron. Puede ser que una frase que escuchamos cuando éramos niños: “¡no sirves para nada!”, ahora surja en nuestra conciencia cuando estamos tratando, por ejemplo, de completar un proyecto. Entonces nos sentimos inseguros e incompetentes y saboteamos nuestra creatividad y nuestra eﬁciencia.

			De niños y adolescentes muchas veces escuchamos frases negativas o retuvimos pensamientos equivocados que se fueron repitiendo una y otra vez hasta que se convirtieron en creencias. Una creencia es simplemente un pensamiento que nos hemos repetido muchas veces. En ese sentido, nos hacemos creencias equivocadas de nosotros mismos y de nuestra relación con el mundo. Estas creencias están almacenadas en nuestro subconsciente y ahora que somos adultos surgen cuando menos lo esperamos y nos hacen sentir impotentes frente a los demás.

			Para cambiar una creencia necesitamos empezar por atraer solo pensamientos positivos que nos animen y nos den fuerza. Entonces, cuando titubeamos por ejemplo al querer poner un límite o decir “no” a nuestros hijos y recordamos estas aﬁrmaciones, podemos recuperar nuestra seguridad para hacer lo que consideramos correcto.

			Recomiendo que escojas una o dos aﬁrmaciones que más te atraigan y confíes en que estas serán las que necesitas como apoyo. Yo encuentro que es difícil enfocarme en más de dos, máximo tres, a la vez. Puedes transcribirlas en varios papeles y ponerlas en tu bolso o cartera, en el espejo del baño, en tu escritorio y en el buró al lado de tu cama. En pocas palabras, en cualquier lugar en donde estén constantemente a la vista. Cada vez que las veas, repítelas en voz alta o mentalmente. Si lo haces con frecuencia empezarás a notar que cada vez son más familiares, hasta que se conviertan en parte de ti mismo.

			Entre más frecuentemente las repitas, más rápido y seguro será el proceso.

			Estas aﬁrmaciones te pueden servir para sanar tus miedos e inseguridades y ayudarte a adquirir la fortaleza y la decisión que necesitas para tomar las riendas de su vida.

			A lo largo del texto encontrarás indicaciones de los temas correspondientes al libro de ejercicios que complementa esta lectura. Cuando veas el símbolo [image: ] revisa el ejercicio o apartado que se indica en el libro Disciplina con amor tus emociones.

			[image: ] Recomendación importante:

			Antes de continuar con la lectura, responde el test de temperamentos que aparece en la pág. 16, o en Disciplina con amor tus emociones.

			Este test sirve para ayudarte a encontrar tu temperamento primario y secundario. Para que el resultado sea objetivo, recomiendo que lo contestes antes de continuar con la lectura del libro.

			El test consta de cuatro páginas, de las cuales deberás escoger un total de 20 atributos que tú consideres que te deﬁnen mejor. Eso signiﬁca, por ejemplo, que quizá de la primera página escojas 6, de la segunda 8, de la tercera 4 y de la cuarta, solo 2. Después se multiplica por 5 el número total de atributos elegidos por página. El resultado representa el porcentaje de cada temperamento en tu persona; en el ejemplo que dimos, será 30% de la primera página, 40% de la segunda, 20% en la tercera y 10% en la última. Si marcaste 20 atributos, el total sumará 100%.

			Conforme avances en la lectura, podrás identiﬁcar y marcar el temperamento representado en cada página. Es importante que elijas los atributos que creas te describen mejor, y no las cualidades que desearías tener. ¿Por qué hago esta aclaración? Al realizar este test con algunos familiares, me sorprendió la renuencia que mostraron algunos para aceptarse como “mandones, vanidosos o superﬁciales”, a pesar de la insistencia de sus allegados. Y en otro grupo, una mujer rehusaba llamarse “intolerante”, aunque su mejor amiga se lo hacía notar. Esto ocurre porque a veces nos resistimos a aceptar nuestros defectos, aunque para los demás sean más que evidentes. Algunos defectos nos incomodan o nos avergüenzan a tal grado que nos enoja que otros se atrevan a insinuarlos.

			Si después de responder el test no te satisface el resultado, te recomiendo compartirlo con familiares o amigos que te conozcan bien, para que te ayuden a veriﬁcar tus respuestas.

			Quizás sería bueno tener presente que el primer paso para cambiar aquello que no nos gusta de nuestra persona es reconocerlo. No es posible transformar lo que aún no vemos. Así que recuerda: entre más honestas sean tus respuestas, más acertados serán los resultados y el test tendrá, entonces, mayor utilidad.
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			Una visión general

			¿Por qué si varias personas ven un mismo accidente y después lo describen, sus comentarios son tan distintos? ¿Por qué hay personas tan sensibles que todo parece lastimarlas y otras a las que todo se les resbala? ¿Por qué algunos se sulfuran ante la menor provocación y otros parece que tienen sangre de atole? ¿Por qué hay hijos con los cuales tenemos una relación fácil y con otros chocamos ante el menor comentario y no los comprendemos?

			La respuesta puede ser porque tienen distintos temperamentos. El temperamento es como el cristal a través del cual percibimos nuestro mundo. Conocer los temperamentos de las personas nos abre las puertas de su mundo interior y nos lleva a darnos cuenta de que somos diferentes y que por ello percibimos de manera distinta las facetas de una misma realidad.

			Hace 20 años, al entrar en contacto con la Educación Waldorf, me interesó especialmente el trabajo del doctor Rudolf Steiner en relación con los temperamentos. Este conocimiento me abrió las puertas a un mundo nuevo sobre las relaciones humanas para entender por qué reaccionamos de distintas maneras ante las mismas cosas. Me ayudó a reconocer las diferentes cualidades en cada temperamento, así como aquellos aspectos que hay que transformar. En pocas palabras, empecé a ver con nuevos ojos el mundo de las relaciones.

			Desde tiempos muy antiguos ya se hablaba de los temperamentos. En Grecia, unos 460 años a.C., Hipócrates, el padre de la Medicina, hablaba de los cuatro temperamentos básicos y los relacionaba con la medicina y con los cuatro elementos que forman la materia: aire, fuego, tierra y agua. Pero fue el doctor Rudolf Steiner, ﬁlósofo austriaco (1861-1925), quien a principios del siglo xx los vinculó con el conocimiento del ser humano y la educación.

			Hay cuatro temperamentos básicos: el sanguíneo, el melancólico, el colérico y el flemático. No hay un temperamento que sea mejor que el otro, pues todos tienen aspectos positivos y tendencias negativas que hay que equilibrar. Tampoco existen los temperamentos puros, pues todos tenemos de los cuatro, pero en diferentes proporciones y en general predominan uno dos de ellos.

			Los temperamentos parecen deﬁnirse en el niño a partir de los 6 o 7 años, cuando inicia la primaria, y es durante este periodo cuando podemos observarlos con mayor claridad. No podemos decir que el temperamento sea hereditario, pero he observado que en algunas familias se repite un temperamento determinado.

			A continuación presentaré ejemplos de niños de cada temperamento para dar una idea general, y en los siguientes capítulos revisaremos con mayor detenimiento cada uno de ellos. Les recuerdo que esto es una “disección artiﬁcial” para poder apreciar las diferencias entre temperamentos, pues todos tenemos de los cuatro.

			El niño sanguíneo

			Alegre, sociable, platicador, inquieto, distraído

			Sandra es la primera que despierta en la casa. Brinca de la cama, corre con su madre, le trata de abrir los ojos mientras le pregunta: “¿Estás dormida, mami?”. Para ella el día ha comenzado y la vida es una ﬁesta. Abre el clóset y empieza a probarse ropa. No sabe si quiere la sudadera de Winnie the Pooh o la de catarinas rojas. Deja toda la ropa tirada y prende el televisor. Hay unas caricaturas que le encantan. Al poco rato, mamá le grita que deje de correr por la sala con el perro y venga a desayunar. Cuando se sienta quiere cereal con leche que empieza a comer con mucho gusto, pero cuando suena el teléfono corre a contestarlo, y no regresa a desayunar. Mamá la llama varias veces hasta que fastidiada recoge el plato, pues se les hace tarde para llegar al colegio.

			Al llegar al colegio Sandra salta del coche cuando ve a sus amiguitos que la saludan con mucho gusto. Mamá le grita que se ponga el suéter que ha dejado olvidado en el coche, pero ella no la escucha pues ya se ha encaminado a los columpios.

			En clase Sandra se sienta en la primera ﬁla. Le encanta el vestido color de rosa con ﬂores que trae su maestra y ¡qué bonitos aretes! Sandra tiene una sonrisa encantadora y le gusta mecerse en su silla. Por más que quiere, no puede dejar de platicar con la niña que está a su lado. “¡Qué bonito estuche de lápices, Rebeca, ¿dónde lo habrá comprado tu mamá? Yo quiero uno igual pero verde”. La maestra se acerca y le dice que guarde silencio, Sandra le da una de sus encantadoras sonrisas y se propone ahora sí atender la clase. Mientras la maestra da las instrucciones de trabajo, Sandra ve pasar por la ventana a su hermano mayor Pedro. “¿A dónde irá?”, piensa Sandra mientras lo sigue con la mirada, “¿irá a la dirección, lo habrán castigado?”. Cuando vuelve la mirada al frente se da cuenta de que se ha perdido las instrucciones, pero no se preocupa porque siempre le puede preguntar a Rebeca. Y además, ¡ella siempre es la primera en terminar! Pide permiso para ir al baño y aprovecha para acercarse a la dirección para ver si se encuentra con Pedro. Cuando regresa al salón y la maestra le pide la tarea se da cuenta de que la ha olvidado en la puerta de la casa.

			A la hora de recreo es la primera en ﬁla para salir. Es el mejor momento del día para ella. Puede platicar, correr y reír sin medida. Con gusto comparte su refrigerio y pica de lo que le ofrece su grupo de amigas que es muy numeroso. Cuando suena la campana, Sandra está chapeada y sudada de tanto correr.

			Cuando llega su madre a recogerla, Sandra tarda en llegar a la reja pues anda correteando detrás de un niño que le ha quitado sus cosas. Pide permiso para irse de invitada a casa de Alicia, y cuando su madre le dice que no puede recogerla en la tarde, entonces Sandra le pide que la deje invitar a sus amigas. ¡Mamá regresa a casa con tres invitadas a comer!

			El niño melancólico

			Sensible, soñador, tímido cariñoso, llorón

			Claudia es una niña delgada de aspecto pálido y frágil que no quiere soltar a su mamá cuando llega al colegio. Cuando es hora de despedirse empieza a quejarse de que le duele el estómago y que no quiere ir al colegio. Su madre le da un beso y le asegura que va a estar bien. Claudia la ve alejarse con sus ojos grandes de mirada triste. “El día va a ser muuuuy largo”, piensa Claudia. Al entrar al salón, se asegura de pegarse a la pared para evitar que los otros niños la atropellen. En vez de quitarse el suéter como sus compañeros, ella se asegura de que esté bien abotonado. Sonríe cuando sabe que la maestra de historia les va a dar la clase, ¡cómo le gustaría que volviera a contarles el cuento de aquella niña que había sufrido tantas desventuras! Acomoda sus útiles con mucho cuidado y revisa para ver si aún están sus estampas favoritas que guarda como recuerdo de su amiga Marlene. La ve unas ﬁlas más adelante y le hace señas de que se encuentren para el recreo.

			La clase de historia ha terminado. Por la ventana Claudia mira cómo el aire mece las ramas de los árboles y las hace moverse rítmicamente. Son como los árboles de casa del abuelo, que hacen ruido cuando sopla el viento y la asustan. La maestra de matemáticas llama a Claudia para responder, y ella parece despertar como de un sueño, no tiene idea de qué estaba hablando la maestra. Se siente muy mal cuando todos los niños se le quedan viendo, mientras ella murmura que no sabe. Ahora sí pone atención en clase y cuando preguntan algo que sabe, levanta la mano tímidamente esperando que mejor no la llamen. Cuando piden la tarea saca cuidadosamente su cuaderno donde tiene su trabajo hecho con detenimiento la tarde anterior. Se siente satisfecha porque se aseguró de que su mamá lo revisara y estuviera bien.

			Cuando es hora del recreo, Claudia camina con desgano por su lonchera. Se acerca a Marlene y las dos se van a sentar juntas en un rincón del patio. Claudia revisa su sándwich, le quita la lechuga y el jitomate y le da una mordida. Mastica con total desinterés, pero se olvida de su comida cuando Marlene le ofrece un pedazo de dulce. ¡Cómo le gustaría que su mamá le pusiera las cosas ricas que le ponen a Marlene!

			Hoy habrá clase de deporte y es la clase que más detesta Claudia. Ve con horror que la maestra quiere que formen ﬁlas para hacer competencias. No puede decir que está enferma pues la semana pasada ese fue su pretexto para quedarse en la enfermería. A Claudia le cuesta trabajo correr porque, aunque es delgada, siente que el cuerpo le pesa, y lo que más le molesta es que todos se le queden viendo o se burlen de su torpeza. Casi al llegar a la meta tropieza y se cae. Se ha raspado la rodilla y no para de llorar. Varias compañeras la acompañan a la enfermería. ¡Cómo quisiera que su mamá pudiera venir en este momento a recogerla!

			Cuando es hora de la salida, Claudia espera impaciente a que su mamá llegue. Pasan diez eternos minutos y cuando empieza a pensar que se ha olvidado de ella para siempre, la ve asomarse por la reja. Claudia se levanta y cojea con cara lastimera hasta llegar con ella, le reclama primero su tardanza para después empezar a platicarle su accidente. ¡Sería bueno hablarle en la tarde a abuelita para contárselo también!

			El niño colérico

			Dinámico, fuerte, enfocado, persistente, líder, enojón

			Emiliano se ha despertado y se ha puesto sus shorts favoritos. Cuando llega a desayunar, mamá le dice que está haciendo frío y que tiene que cambiarse. Emiliano le contesta que no y en un momento están en franca discusión. Cuando llega su padre, Emiliano está colorado y dando de gritos. El padre, queriendo evitar una mayor confrontación, le dice a la madre que lo deje ir como quiera, que al ﬁn si se enferma se lo advirtieron. Al salir, Emiliano mete con mucho cuidado al coche la maqueta que como jefe de su equipo le ha tocado cuidar. Le advierte a su hermana menor que no se le ocurra tocarla, cosa que ella en ningún momento había pensado hacer.

			Al llegar al colegio un grupo de niños se acerca y observa la maqueta con verdadera admiración, mientras Emiliano contesta con orgullo las preguntas que le hacen. Se dirige al salón con una estela de niños que lo siguen y lo esperan en la puerta.

			En clase de matemáticas Emiliano está muy atento, hace su trabajo con cuidado y se asegura de terminarlo todo. Para él es importante esforzarse en la clase del maestro Enrique, al cual admira y respeta. Pero en inglés, es otra historia. Hoy la maestra lo ha sacado al pasillo por retarla y alborotar a los demás alumnos. Emiliano dice entre dientes: “Es injusta, ¡es una tonta!”.

			A la hora del recreo come con apetito su torta y lo que sus amigos con mucho gusto le comparten. Al terminar, cuatro niños lo siguen por el patio, mientras deciden a qué van a jugar. Cuando Emiliano dice “básquet”, todos los demás repiten entusiasmados “¡sí, básquet!”.

			En la clase de deportes han formado los equipos de volibol y Emiliano juega con mucho apasionamiento. No se distrae y grita órdenes a sus compañeros. Cuando se equivocan los regaña o insulta. “Si no le echan ganas, ¿cómo piensan que vamos a ganar?”. Cuando pierden por un punto Emiliano empieza a discutir con los del equipo contrario, pero al poco rato empiezan a jalonearse. El maestro interviene y amenaza con mandarlos a la dirección si no se calman.

			A la salida Emiliano se despide de sus amigos que le aseguran que lo llamarán en la tarde para hacer planes para el ﬁn de semana.

			El niño ﬂemático

			Tranquilo, paciente, ordenado, rutinario, observador, callado

			Jerónimo duerme profundamente mientras suena el despertador que se escucha por toda la casa. “Jerónimo”, grita su madre, “¡ya sonó el despertador!”. Quince minutos después entra para encontrarlo aún profundamente dormido. Lo mueve mientras le reprocha que se les va a hacer tarde. Jerónimo se levanta y busca los pants que se puso el día anterior y, cuando los encuentra en la ropa sucia, los sacude, los revisa y decide que todavía aguantan. Se viste con toda calma y va a desayunar. Cuando todos han terminado, busca en la panera para ver si aún queda una concha. “¡Jerónimo, si no te apuras no te va a dar tiempo de lavarte los dientes!”, le dice su madre.

			Jerónimo es el último en subirse al coche mientras su hermana lo regaña. “No puedo más rápido, me tengo que poner la chamarra”, protesta Jerónimo.

			Al llegar al colegio, Jerónimo se asegura de no olvidar nada. Camina directamente al salón y antes de acomodar su lonchera la abre para revisar si le pusieron sus dos sándwiches y las galletas de chocochips.

			Jerónimo está sentado al fondo del salón. Le gusta su lugar porque puede observar a todos sus compañeros y es más difícil que lo pasen al pizarrón. Rara vez alza la mano a menos de que esté muy seguro de la respuesta, la maestra nunca lo regaña porque generalmente es callado y muy obediente.

			En cuanto la maestra de clase de español termina de dar instrucciones, Jerónimo saca su estuche de lápices y observa la hoja. Cuando empieza a trabajar lo hace con mucho cuidado tratando de tomar en cuenta todos los detalles. Cuando el grupo termina y está por salir al recreo, a él todavía le falta hacer el dibujo. Le pregunta a la maestra si lo puede hacer de tarea y se dispone a ir por su lonchera. Al salir al patio busca un lugar tranquilo donde sentarse y poder comer sin ser molestado mientras observa a los demás jugar. Se come su refrigerio disfrutando cada bocado.

			La clase de acuarela es su clase favorita. Jerónimo disfruta viendo cómo se mezclan los colores y cuida de no ensuciar el piso. Al terminar, limpia su lugar, guarda los colores, enjuaga muy bien su pincel y el trapo con el que limpió, tal como le enseñó la maestra. Cuando está por salir del salón, Sandra, que ha estado platicando con sus amigas, le pide que le ayude a limpiar sus cosas y Jerónimo de buena gana regresa a asistirla.

			Cuando es hora de regresar a casa, espera cerca de la reja pacientemente a su mamá a quien se le ha hecho tarde por haberse ido de compras. Jerónimo sonríe cuando la ve llegar pensando que en pocos minutos estará de nuevo en casa, donde lo esperan sus juguetes y su perro.

			El temperamento sanguíneo

			Elemento: aire

			Color: amarillo

			Estación: primavera

			Animal: pájaro

			El niño sanguíneo

			[image: ]

			Aspectos físicos

			El niño sanguíneo es un niño con rostro expresivo y una mirada alegre, pícara y algo nerviosa. Nos mira a la cara y sus ojos parecen sonreír, pero solo por breves segundos, pues muchas cosas parecen reclamar su atención: el color rojo de un jarrón, el ladrido del perro, el movimiento de las hojas, el brillo de los aretes, todo es de especial interés para él. Así que su mirada pasa de una cosa a otra sin detenerse mucho tiempo en ninguna. ¡Hay tanto que ver y todo es tan interesante!

			Es de constitución esbelta y bien proporcionado; su movimiento es ligero, ágil y rápido. Pisa con la punta de los pies, por lo que nunca gasta los zapatos, y parece en momentos no tocar la tierra. Se mueve con gran elasticidad. De la misma manera que todo reclama su atención, su cuerpo lo sigue en un continuo vaivén. Un instante está frente a nosotros, el siguiente está en otra habitación. Su estado natural es el movimiento, por lo que cuesta mucho trabajo tenerlo sentado a la hora de comer, a la hora de hacer la tarea o en el coche. ¡A veces nos da la impresión de que tuviera pulgas que le pican!

			Esta constante actividad lo mantiene delgado y nunca tiene frío. En días helados tenemos que perseguirlo para que se ponga el suéter y a la primera oportunidad se lo quita con el pretexto de que le estorba.

			El niño sanguíneo es incansable, por lo que hay que atraparlo en la noche para acostarlo pues ¡nunca tiene sueño! En la mañana es el primero en despertar y no entiende que los demás quieran seguir durmiendo, cuando para él el día ya comenzó. Ve con verdadero asombro e incredulidad que alguien pueda dormir una siesta o despertarse tarde.

			Tiene buen apetito aunque queda satisfecho rápidamente. Empieza a comer con muchas ganas, pero al poco rato se siente saciado y empieza a platicar, perdiendo total interés en la comida; a la primera oportunidad se para de la mesa para empezar a jugar o corretear al perro. La comida le interesa como todo, solo momentáneamente y, para él, es una actividad social. Preﬁere la comida ligera y le encantan las cosas ácidas, con limón y chile, y la fruta.

			Aspectos emocionales

			El niño sanguíneo es simpático y generalmente está de buen humor. Si se lastima o algo le molesta, llora momentáneamente, pero si lo distraemos, se consuela rápidamente y deja de llorar.

			Agustín corre rápidamente cuando ve a su madre que llega a recogerlo a la guardería. Tropieza en uno de los escalones y cae raspándose la rodilla. Su madre se acerca, lo toma en sus brazos mientras lo consuela. “Pobre de ti, Agustín, te lastimaste la rodilla, pero mira lo que te traje de regalo”. La madre saca de su bolsa un cochecito rojo de plástico. Agustín lo mira sorprendido, deja de llorar mientras observa cómo su madre hace girar las ruedas. Agustín solloza lentamente, toma el carrito en sus manos y unos segundos después, está jugando contento en la orilla de la banqueta.

			Al niño sanguíneo todo le interesa y todo le encanta. Para él, el mundo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Cuál es mi tendencia? ¿Me considero extrovertido o introvertido?

					¿Preﬁero salir y estar con otros, a estar solo en casa?

					¿Me dicen que parezco torbellino y no paro? ¿Qué nunca estoy quieto?

					¿Critico o juzgo a las personas que gozan estar solas? ¿Me parecen aburridas?

					¿No sé qué hacer cuando estoy solo? ¿Me produce ansiedad la soledad?

					¿Encuentro que la soledad es una pérdida de tiempo?

					¿Necesito estar siempre acompañado?

					¿La palabra soledad me produce tristeza o miedo? ¿Relaciono la soledad con la falta de amor?

					Si soy extrovertido, ¿qué actividades desempeño cuando estoy conmigo mismo? ¿Me doy tiempo para reﬂexionar?

					¿Qué tan seguido creo esos espacios de tranquilidad?

					¿Me molesta el silencio? Cuando no estoy rodeado de personas, ¿prendo el televisor?

					¿Me incomodan las personas calladas? Cuando estoy con ellas, ¿no paro de hablar?

					Si soy introvertido, ¿qué actividades tengo donde socializo?

					¿Qué tan seguido participo en esas actividades?

					¿Evito los lugares concurridos?

					¿Me molesta estar en lugares donde las personas son desconocidas? ¿Me apoyo en mi pareja cuando tengo que ir a ﬁestas o reuniones?

					¿Alguna vez me han dicho que soy un ermitaño? ¿Que soy aburrido o un aguaﬁestas?

					¿Critico a las personas que les gusta socializar? ¿Las considero frívolas?

					¿Tengo diﬁcultad para entretenerme y divertirme cuando estoy con otros?

					¿Elijo conscientemente relacionarme o lo hago porque no me queda de otra?

					¿Me cuesta trabajo relacionarme?

					¿Soy tenso y poco espontáneo cuando estoy rodeado de personas? ¿Me siento observado o incómodo? ¿Me siento juzgado o criticado?

					Cuando estoy en una reunión, ¿pienso que estaría mucho mejor en mi casa?

					¿Las personas divertidas me parecen poco espirituales? ¿Las encuentro superﬁciales o tontas?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Cuáles son tus melodías favoritas?

					¿Son tristes, aburridas, alegres o divertidas? ¿Con cuáles te identiﬁcas?

					¿Qué tan hábil eres para tocar el piano?

					¿Tú tocas el piano o el piano te toca a ti?

					¿Eliges tus partituras o dejas que otros te las proporcionen?

					¿Eres exigente con tus elecciones o te conformas fácilmente?

					¿Deseas desarrollar más tu capacidad para tocar?

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Hacer algo físico: Camina, corre, golpea una almohada, patea una pelota o grita, pero recuerda que la regla es “sin lastimar a nadie”.

			

			
			
					Escribir: Esto funciona muy bien especialmente si están en un lugar público donde no pueden expresar su enojo de manera física.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Busca el equilibrio a través de tener intereses variados.

					Ten en cuenta, cuando convivas socialmente, las preferencias de los demás. 
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